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Nadia Castro Carvajal

Felicidades perdidas

El sueño es el mismo: nos encontramos en una playa grisácea, la tormenta es poderosa

pero no lo suficiente para hacer que nos movamos, a la orilla del mar, en donde se

imprimen las ondas de las olas hay una enorme hilera de sillas y en el último espacio las

sillas son acompañadas por una mesa.

Me despierto acongojado por la magnitud de la mañana desde que tengo memoria. Una

especie de letargo tan espeso que parece darle mucho trabajo a las siguientes horas. Puedo

sentir mi oreja supurar acompañada por lágrimas involuntarias de mis ojos encarnados

como si acabase de salir de un coma muy antiguo. Decido intentar aventurarme a realizar

tareas básicas, pero bastante necesarias: bañarme, hacer el desayuno, telefonear al trabajo

en busca de falsa empatía y aprobación. No hago nada de lo recién enlistado y me pongo

los pantalones que cuelgan sobre el tendedero junto con la camisa que está dentro de la

maleta que no me he animado a deshacer.

En mi mente sigue nublado como en aquellos días, abundan patéticos pensamientos que

podrían compararse con el muladar que se hace en la esquina de la calle principal.

Cabizbajo me dirijo al supermercado tratando de no apalabrarme con alguien o hacer

contacto visual, debí traer mis lentes oscuros.

Mientras la veía recostada sobre la mesa pensaba en que sus canas se destacaban gracias a

la tonalidad del día, las acentuaba garbosamente como algo que ya había visto antes; mi

libro de historia de la primaria estaba repleto de fotos en blanco y negro de la segunda

guerra mundial, mujeres llorando mientras sostenían bebes desnutridos con enormes

cabezas y los ojos hundidos, todo ornamentado con ilustraciones trilladas de falos y

suásticas de alumnos de niveles arriba, ahora imagino que hay algún tipo de relación con

estas imágenes.

— ¿Recuerdas esa película que vimos en el garaje de mis padres, en la que una pareja se

separa y se vuelve a juntar como en todas esas películas cursis?

—Tendrás que ser más específica, dije con los ojos entreabiertos.

—En la que hay una escena donde dos niños corren por la playa y un relámpago cae en la

arena y crea una pieza de vidrio.

—Vagamente, sí, ¿por qué?

—Siempre quise estar en una playa durante una tormenta para ver si eso realmente podía

pasar.

No hay niños en la calle porque siguen en la escuela, esto es una suposición ya que no estoy

seguro qué día es. Escenas comunes se despliegan en mi recorrido: señoras chismorrean

mientras cuelgan sus ropas en los balcones, gatos persiguen perros, gente camina a

direcciones desconocidas por el resto de nosotros.

De pronto recordé la frase que estaba tallada en la mesa de la playa. Hundirse en la

penumbra individual. Me hacía sentir que pertenecía, de una manera excesiva pero

acertada. Quizás eso era lo que buscaba. Así me sentía cuando metía mis manos en bolsas

de arroz, cuando dormía en el piso imaginando que su frialdad era calor. Creí estar

extrapolando vidas ajenas para adaptarlas a la mía, pero nunca supe cómo acercarme lo
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suficiente. Como dejar remojando el sartén de teflón porque olvidaste lavarlo, pero nunca

pudiste quitarle las manchas.

Llegué al supermercado y estaba vacío. Había ancianos en las cajas registradoras y

adolescentes acomodando productos en los estantes.

Me dirigí al pasillo en donde se encuentran los jugos. Busqué su jugo de naranja favorito y

sólo quedaba un galón, lo tomé y me dirigí al pasillo de las semillas. Metí mis manos en los

gigantes montones mientras pretendía que no había nadie cerca, sabiendo que las cámaras

de seguridad captaban todos mis movimientos. Mi perfecto crimen sin necesidad de

resolución.

Camino a la caja un muchacho se me acercó y me dijo que tuviera cuidado porque el jugo

que había tomado podría haber caducado y que era el último lote que recibirían porque ya

no lo producirían más. El discurso sonó a la pequeña muerte que acababa de suceder,

repentina y bastante melódica.

Sentí una punzada en el brazo y mis piernas se doblaron a modo de súplica hasta que me

desplomé. Todo se oscureció rápidamente. Era por fin el resultado del relámpago y la

arena.
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